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PERFORMANCE, RITUAL Y FEMINISMO: CONOCIMIENTO 
ENCARNADO EN EL CONTEXTO UNIVERSITARIO

Resumen
Este texto tiene como objetivo explorar el potencial de la performance artística ritual 

desde la investigación performativa y como herramienta pedagógica para discutir jerar-
quías en educación, sosteniéndose desde un enfoque feminista. Para ello, se diseña, realiza 
y analiza una performance ritual colectiva desarrollada con alumnado y profesorado per-
teneciente a grados de Educación. Resignificando gestos y símbolos cotidianos vinculados 
a los cuidados y lo femenino, se configuró una práctica epistemológica y política que per-
mitió construir conocimiento encarnado, situado y relacional. Se creó un espacio donde 
generar comunidad, reinscribir identidades, fomentar la escucha y los afectos y contestar al 
enfoque productivista en educación.

Palabras clave: Pedagogía feminista, performance artística, ritual, educación, inves-
tigación performativa.

Resumo
Performance, ritual e feminismo: conhecimento encarnado no contexto universitário
Este texto tem como objetivo explorar o potencial da performance artística ritual a 

partir da investigação performativa e como ferramenta pedagógica para discutir hierarquias 
na educação, sustentando-se numa abordagem feminista. Para tal, foi concebida, realizada 
e analisada uma performance ritual coletiva desenvolvida com estudantes e docentes de 
cursos de Educação. Ao ressignificar gestos e símbolos quotidianos vinculados ao cuidado 
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e ao feminino, configurou-se uma prática epistemológica e política que permitiu construir 
conhecimento encarnado, situado e relacional. Criou-se um espaço para gerar comunidade, 
reinscrever identidades, fomentar a escuta e os afetos e questionar a abordagem produti-
vista na educação.

Palavras-chave: Pedagogia feminista, performance artística, ritual, educação, investi-
gação performativa.

Abstract
Performance, Ritual and Feminism: Embodied Knowledge in the University 

Context
This text aims to explore the potential of ritual artistic performance through perfor-

mative research and as a pedagogical tool to discuss hierarchies in education, grounded in 
a feminist approach. To this end, a collective ritual performance was designed, carried out, 
and analyzed with students and teachers from Education degree programs. By resignify-
ing everyday gestures and symbols linked to care and femininity, an epistemological and 
political practice was configured that enabled the construction of embodied, situated, and 
relational knowledge. A space was created to build community, reinscribe identities, foster 
listening and affect, and challenge productivist approaches to education.

Keywords: Feminist pedagogy, artistic performance, ritual, education, performative 
research.

1. Introducción

El presente texto explora el potencial de la performance artística de carác-
ter ritual como herramienta pedagógica y reflexiona sobre las posibilidades de la 
investigación performativa en el contexto universitario. En este marco, el objetivo 
de este artículo es analizar la performance “Abre el círculo hasta que quepamos 
todas” como práctica artística, pedagógica y feminista capaz de generar conoci-
miento situado, encarnado y colectivo.

 En los últimos años, el antifeminismo está tomando fuerza en España. Este 
movimiento reaccionario, que tiene su semilla en el discurso de la ultraderecha, 
está alcanzando especialmente a los hombres, pero también apela a las mujeres 
defendiendo modelos de “buenas mujeres” – heterosexuales, dedicadas a labores 
del hogar, disponibles sexualmente para sus maridos y al cuidado de sus familias 
(Medina Vicent 2024). Según el estudio Juventud y Género 2025 (Kuric et al. 2026), 
el sentir feminista en la juventud se sitúa en su nivel más bajo desde 2021 (38,4%). 
Por ello, consideramos necesario generar espacios en los entornos educativos 
donde construir discursos feministas, poner en cuestión los roles de género y abrir 
espacios de empoderamiento. En este sentido, partimos de un posicionamiento 
feminista interseccional (Anzaldúa 2016; hooks 2021) que entiende que las diferen-
tes formas de opresión (como el machismo, el racismo, el clasismo o la lgtbifobia) 
se entrecruzan y pueden afectar de manera simultánea a las mujeres. Desde este 
enfoque, se comprende que la experiencia de ser mujer no es única, sino que se 
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configura de manera diversa en función de las distintas posiciones sociales que 
ocupamos. De este modo, entendemos el cuerpo, sus afectos y su memoria como 
territorios de resistencia política frente a los modelos hegemónicos de producción 
del saber. Así, se propone la performance como una herramienta crítica para cues-
tionar los modelos educativos tradicionales en la formación del profesorado y para 
repensar el cuerpo y el arte como medios legítimos de producción y circulación de 
conocimiento.

El marco teórico de la investigación articula aportaciones provenientes de 
las pedagogías críticas, los estudios de performance y los estudios feministas, 
poniendo especial atención en la dimensión simbólica y ritual de las prácticas per-
formativas. Estas perspectivas, particularmente presentes en propuestas artísticas 
desarrolladas por mujeres, subrayan el potencial del ritual y del gesto cotidiano 
como espacios de encuentro, escucha y resignificación, capaces de abrir fisuras en 
las lógicas hegemónicas que atraviesan los procesos educativos.

1.1. La práctica performativa desde el arte y la educación

En las últimas décadas, la educación artística ha desplazado el foco desde la 
consideración de la adquisición de técnicas hacia el análisis de cómo los productos 
culturales, las imágenes, los espacios y las acciones artísticas construyen las identi-
dades personales y sociales, las relaciones de poder y las formas de conocimiento. 
Si las imágenes disputan ideologías y representaciones (Freedman 2003; Mirzoeff 
2003), y la práctica educativa legitima formas de organizar las relaciones sociales 
(Giroux 2001), la educación desde el arte puede configurarse como un espacio de 
agencia donde revertir imaginarios hegemónicos.

Desde la perspectiva de las pedagogías críticas (McLaren 1995; Giroux 2001; 
2013; Freire 2005; Denzin 2008) y feministas interseccionales (Anzaldúa 2016; 
Flores 2018; hooks 2021), en diálogo con las prácticas artísticas contemporáneas, 
desde el denominado giro performativo (Schechner 2012), comprendemos que la 
incorporación de prácticas performativas en la educación permite superar mode-
los transmisivos que reducen el aprendizaje a la mera acumulación de conteni-
dos y promueve procesos formativos basados en la experiencia, la reciprocidad 
y la construcción colectiva de sentido. Desde la consideración de lo performativo 
como configurador de realidad (Butler 2007; Schechner 2012), el espacio lectivo 
deja de ser únicamente un lugar de transmisión y se convierte en un entorno 
vivo y cambiante, donde se instauran o revierten condiciones sociales y en el 
que aprender significa participar colectivamente en un proceso transformador y 
experimentar el saber de manera encarnada. Estas prácticas generan implicación 
y reconocen la corporalidad como fuente de conocimiento mediada por expe-
riencias sensoriales y afectivas, al concebir el saber no como neutral ni universal, 
sino situado: producido desde posiciones interseccionales (Anzaldúa 2016; Flores 
2018; hooks 2021).
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Para bell hooks (2021), enseñar es un acto performativo que permite el 
cambio y los giros espontáneos, requiriendo un compromiso con el alumnado para 
fomentar la reciprocidad y la implicación en el aprendizaje. Este enfoque valora 
lo sensible, lo intuitivo y lo corporal, reconociendo que el conocimiento surge no 
solo del pensamiento abstracto, sino también de la experiencia vivida y de la inte-
racción de los cuerpos con su entorno (Vannini 2015). Así, el cuerpo actúa, resiste 
y transforma, generando conocimientos que integran lo sensorial, lo afectivo y 
lo reflexivo en vivencias compartidas (Fals Borda 1999). Vinciane Despret (2022) 
amplía esta noción al señalar que habitar un lugar significa entrar en una relación 
continua con él, donde tanto el espacio como quienes lo habitan se influyen y se 
modifican mutuamente.

En el ámbito pedagógico, esto implica considerar la educación como un 
movimiento continuo, que incluye repensar al estudiantado como sujetos activos 
en la producción del conocimiento. Lisa Clughen (2023) explica que las prác-
ticas que integran cuerpo, mente y emoción en el aprendizaje constituyen un 
paradigma emergente en educación superior donde la experiencia performativa 
facilita tanto la adquisición de conocimiento como la creación de sentido y bien-
estar. Para terminar este apartado, señalamos que Bryoni Trezise (2020) sostiene 
que, en un mundo mediado por tecnologías algorítmicas que influyen en nues-
tras preferencias, deseos y emociones, las pedagogías performativas ponen de 
relieve el papel de la creatividad en la construcción de formas alternativas de 
conocimiento. Estas ofrecen al alumnado una aproximación corporizada y expe-
riencial desde la cual comprender y afrontar las dinámicas de cambio del mundo 
contemporáneo.

1.2. Performance artística de carácter ritual

Teniendo en cuenta las claves epistemológicas mencionadas en el subapar-
tado anterior, recuperamos la performance de carácter ritual como lenguaje artís-
tico y experiencia didáctica. Entendida como una práctica artística basada en 
la acción y en la presencia del cuerpo en un tiempo y espacio determinados, la 
performance no se orienta a la producción de objetos, sino a la generación de un 
acontecimiento en el que el sentido emerge del proceso, de la interacción y de 
la experiencia compartida. Desde esta perspectiva, actúa como canal de creación, 
conocimiento y transformación, al tiempo que nos vincula con el entorno desde el 
cuidado y la atención. A través de los símbolos que moviliza y de las preguntas 
que suscita, abre los imaginarios personales y colectivos y se configura como un 
espacio vivo de exploración que favorece la toma de conciencia de uno mismo y de 
aquello que acontece y se transforma en el presente (Soto 2024). En este sentido, la 
acción realizada y el uso específico de objetos y materiales propician la aparición 
de significantes abiertos a múltiples interpretaciones.

https://doi.org/10.22355/e00858
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Así, la incorporación de la performance en educación dialoga con la idea 
de responsabilidad compartida dentro de las comunidades de aprendizaje plan-
teada por bell hooks (2021), que concibe el aula como un espacio democrático 
de participación. Esta perspectiva encuentra un paralelismo en el concepto de 
“intercambio de roles” propuesto por Erika Fischer-Lichte (2011), según el cual el 
sentido de la performance se construye colectivamente a partir de la interacción 
entre artistas y espectadores. En el ámbito educativo, esta lógica participativa per-
mite comprender el aprendizaje como un proceso co-creado. De hecho, Charles 
R. Garoian (1999) sostiene que el uso de la performance en educación posibilita 
que el alumnado intervenga y responda desde sus propios cuerpos a prácticas 
académicas que históricamente han invisibilizado sus memorias personales y sus 
historias culturales en los procesos de construcción identitaria. De este modo, 
la performance cuestiona la rigidez de los modelos pedagógicos tradicionales al 
favorecer la reflexión sobre el cuerpo, la escucha, la experiencia sensible y la crea-
ción colectiva.

A partir de estas dinámicas participativas y encarnadas, la performance edu-
cativa también adquiere una dimensión social y transformadora. En esta línea, 
Anne Harris y Stacy Holman Jones (2020) destacan su carácter simultáneamente 
íntimo y público, señalando que los “rastros” que permanecen tras la acción fun-
cionan como desencadenantes de experiencias encarnadas y socialmente compro-
metidas. Así, las prácticas performativas en educación pueden generar espacios 
para la experiencia sensible, el fortalecimiento comunitario y la articulación de 
posicionamientos críticos y políticos (Desai 2018; Jamouchi 2020; Maeso-Broncano 
& Martínez-Morales 2023).

Por otro lado, nos enfocamos en la importancia del carácter ritual de la per-
formance llevada a cabo. A lo largo de la historia, el ritual ha sido un elemento 
central en la vida humana, presente en ámbitos religiosos, antropológicos, tera-
péuticos y artísticos. Un ritual puede entenderse como un conjunto de acciones 
simbólicas, realizadas con un propósito específico de manera individual o colec-
tiva, cuya repetición refuerza su significado y permite la transmisión de creencias 
y valores a lo largo del tiempo (Eliade 1987). Los rituales estructuran la experien-
cia, reactualizan mitos fundacionales y refuerzan la identidad colectiva (Eliade 
1998), además de poseer un potencial transformador capaz de generar nuevos 
significados compartidos (Turner 1988). Desde la perspectiva de Byung-Chul Han 
(2020), el valor de estos fenómenos en la sociedad contemporánea no reside en su 
capacidad para transmitir un significado cerrado, sino en su poder de generar un 
espacio y experiencia que despierta nuestra imaginación y asombro. En un mundo 
saturado de información y datos, los rituales, que antes promovían cohesión y per-
tenencia, han sido sustituidos por una “percepción serial” que fragmenta la expe-
riencia humana, erosionando las relaciones sociales. En este contexto, los rituales 
proponen un tipo de atención que requiere inmersión en el presente, favorece la 
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repetición y permite establecer vínculos genuinos con el entorno y las personas. 
Además, al promover un enfoque preciso en el momento, los rituales ofrecen una 
sensación de estabilidad que devuelve a la vida una durabilidad que la aceleración 
contemporánea parece haber perdido.

En el ámbito de la performance, estas estructuras rituales se reinterpretan 
desde una dimensión estética, facilitando la reflexión y la transformación personal 
y colectiva mediante la resignificación de sus formas y sentidos (Schechner 2012). 
A lo largo de las últimas décadas, el ritual en el arte ha servido como herramienta 
indispensable para explorar el cuerpo, la identidad y el espacio, así como para 
abordar cuestiones existenciales, sociales y políticas. Son numerosas las artistas 
mujeres que han trabajado con performances rituales desde un enfoque feminista: 
Ana Mendieta, Marina Abramović, Carolee Schneemann y Gina Pane, entre otras. 
Todas comparten una potente carga simbólica en los elementos seleccionados y la 
reivindicación de la corporalidad femenina ya no desde la pasividad y la imagen 
a contemplar, sino como un elemento vivo, propio y activo que experimenta con 
su materialidad. El rol femenino ya no se revela pasivo o complaciente con el 
deseo masculino; se desafían los valores femeninos patriarcales – belleza, sumi-
sión, pureza, etc. – en rituales donde existe una reapropiación del cuerpo y la voz 
propia. En Vigil (2002), Rebecca Belmore establece un espacio liminal, lleva a cabo 
una acción de limpieza o purificación, acciones de resistencia, marca su cuerpo 
a través de la escritura, utiliza repeticiones y finalmente genera una secuencia 
que finaliza el tiempo establecido para la performance artística (Belmore 2002): 
numerosos elementos rituales para conformar una pieza que habla de la violencia 
sobre el cuerpo femenino y nativo. Podríamos nombrar también, en este sentido, 
performances como The Crystal Quilt (Lacy 1985-1987) que convierte el diálogo 
entre mujeres un espacio ritual; o Bean Rolls (1963), de Alison Knowles, quien hace 
uso del regalo u obsequio para establecer un espacio compartido con el público, 
activando lo comunitario y lo sensorial en la acción. Por otro lado, encontramos 
obras donde la función del ritual pasa del espacio íntimo al público, buscando la 
transformación colectiva. En este sentido, encontramos la obra de Tania Bruguera 
The Holy Ghost (2015) que invita a crear comunidad a través del testimonio y la 
palabra compartida.

2. Enfoque metodológico

Desde el punto de vista metodológico, esta investigación se sitúa en el campo 
de la Investigación Basada en las Artes (IBA). Este enfoque se enmarca dentro de 
las metodologías cualitativas y se configura como una perspectiva centrada en 
los propios procesos artísticos (Sinner et al. 2006; McNiff 2008; Barone & Eisner 
2011; Mesías-Lema & Ramon 2021). Quienes investigan en este marco se sumer-
gen en procesos de descubrimiento en los que aprenden sobre sí mismos y sobre 
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su relación con las demás personas. Se trata de un proceso creativo, tentativo y 
atravesado por tensiones, pero con frecuencia transformador (Sinner et al. 2006). 
En esta línea, Barrett y Bolt (2019) sostienen que los procesos creativos constituyen 
formas válidas de investigación, capaces de generar conocimientos que no siguen 
trayectorias lineales ni predefinidas.

Partiendo de esta concepción de la práctica artística como forma de indaga-
ción (IBA), Brad Haseman (2010) introduce el concepto de investigación performa-
tiva, proponiendo que la práctica creativa sea reconocida como un modo legítimo 
de generar nuevos saberes. Desde esta perspectiva, el conocimiento no se produce 
únicamente mediante la observación o el análisis posterior, sino también a través 
de la acción, la experimentación y la experiencia situada. En este sentido, la inves-
tigación performativa entiende la práctica artística y la experiencia corporal no 
solo como objeto de estudio, sino como un medio para generar, explorar y comu-
nicar saberes. Este enfoque permite abordar preguntas de investigación desde la 
acción, la experiencia encarnada y la participación, aspectos que serían difíciles de 
captar con otro tipo de metodologías.

2.1. Fases y herramientas de la investigación

La investigación se desarrolló en cuatro fases: ideación, diseño, realización 
de la performance artística y reflexión compartida, integrando la acción performa-
tiva, la experiencia corporal y la construcción de aprendizajes contextualizados.

Para el registro y posterior análisis se emplearon notas de campo elabora-
das por las autoras, a partir de las cuales se construyeron narrativas orientadas 
a explorar las experiencias vividas. Estos relatos fueron fundamentales para con-
figurar la comprensión compartida del proceso y abrir nuevas posibilidades de 
interpretación y transformación de la experiencia (Rivas Flores et al. 2019). Las 
emociones ocuparon un lugar central, tanto como mediadoras en la relación con 
el mundo, como componentes esenciales de una investigación realizada desde un 
cuerpo situado.

2.2. Diseño de la performance ritual como dispositivo de investigación

La performance artística “Abre el círculo hasta que quepamos todas” se lleva 
a cabo, por tanto, como dispositivo metodológico. La propuesta fue diseñada por 
tres artistas, docentes e investigadoras mujeres, combinando sus tres roles profe-
sionales y sus posicionamientos feministas. Esto subraya el carácter pedagógico 
de la acción, que buscó construir un espacio de intercambio y diálogo a través de 
la experiencia estética. Concebida como un ritual en sus fases de diseño y realiza-
ción, la acción se llevó a cabo en el marco de la programación 8M, por el Día de la 
Mujer Trabajadora, organizada por el Vicedecanato de Extensión Universitaria de 
la Facultad de Educación de la Universidad de Granada.
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Figura 1
Cartel de la performance “Abre el círculo hasta que quepamos todas”

Fuente: Elaboración propia.

Los y las participantes acudieron de manera voluntaria. Principalmente for-
maban parte del estudiantado y profesorado de la facultad, en un grupo que osciló 
entre ocho y dieciocho personas1. La acción tuvo una duración de más de una 
hora y media y se realizó en un espacio exterior ajardinado que permitía cierta 
intimidad.

1	 Prácticamente todas las personas que tuvieron que abandonar la performance se disculparon, 
arguyendo que debían cumplir con obligaciones académicas (asistir a clases o tutorías).

https://doi.org/10.22355/e00858
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2.3. Estructura temporal y guion

a) �Disposición inicial: nos situamos de rodillas frente al público junto a cinco 
recipientes: un recipiente de madera con sesenta manzanas, un recipiente 
de cristal con agua y tres cestas de mimbre vacías. El vestuario, en tonos 
tierra y verdes, buscaba integrarse con el entorno. Las artistas portaban 
un prendedor rojo con alfileres de cabeza nacarada sobre el pecho, un ele-
mento simbólico que se detalla más adelante.

b)	� Inicio de acción: Una secuencia de gestos sencillos y pausados que implica 
lavar las manzanas, secarlas y colocarlas en las cestas.

Figura 2
Alba Soto, Isabel León y Ana Maeso (2025), “Abre el círculo hasta que quepamos todas” 

[Performance artística]

Fotografía realizada por Pedro Chacón Gordillo.

c)	� Acercamiento al público: Se entrega una manzana con un alfiler a cada 
persona y se susurra la consigna: “Graba una palabra en la manzana y 
abre el círculo hasta que quepamos todas”. La frase invita a integrarse en 
la experiencia ritual colectiva.

d)	� Formación del círculo: Se completa la circunferencia; las artistas recorren 
el interior recogiendo los alfileres usados, respetando el tiempo de cada 
participante.

e)	� Activación de las palabras: Se pronuncian en voz alta, explorando cone-
xiones entre ellas.

f)	� Masticar y digerir juntas: Se comen las manzanas simultáneamente, inte-
grando lo simbólico con lo orgánico.
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g)	� Expansión sonora colectiva: Se experimenta con intensidad, velocidad 
y ritmo al pronunciar palabras compartidas, generando un murmullo 
colectivo.

h)	� Puesta en común: Se comparten impresiones y se reflexiona sobre la expe-
riencia vivida.

2.4. Elementos simbólicos utilizados en la performance

La performance se construyó a partir de componentes simbólicos – acciones, 
objetos y disposiciones espaciales – que actuaron como mediadores de la experien-
cia y del conocimiento, facilitando la participación, la reflexión y la co-construcción 
de significados por parte de las personas participantes. Cada elemento se concibió 
como un vehículo metodológico, no solo estético, permitiendo explorar y comu-
nicar saberes situados y encarnados en el marco de la investigación performativa.

a)	� Prendedor rojo con alfileres sobre el pecho: Esta imagen ofrece el contraste 
de la idea de peligro de la punta del alfiler, y la protección que ofrece el 
alfiletero, cuyo tono contrasta con el resto de elementos naturales de la 
performance.

b)	� Lavar, secar, colocar: Esta sucesión de acciones activa un imaginario enrai-
zado en lo cotidiano, evocando gestos repetitivos, asociados histórica-
mente a tareas femeninas y a la construcción relacional de lo doméstico y 
su vinculación con el cuidado. Son numerosas las obras en las que el acto 
de lavar visibiliza el trabajo doméstico (Sætre 2018), no obstante, en este 
caso, la intención está vinculada con tres aspectos simbólicos: la idea de 
purificación, el cuidado que implica lavar y la conexión que establece la 
intimidad, aspectos que podemos encontrar en diferentes performances 
artísticas (Howells 2011; León 2016; Vandekraats 2018).

c)	� La manzana: El uso de la manzana como soporte artístico resulta especial-
mente significativo por su fuerte carga simbólica y su carácter efímero. 
Tradicionalmente asociada al conocimiento, el deseo o el pecado, en el 
contexto artístico este fruto se convierte en un elemento capaz de suscitar 
múltiples evocaciones sensoriales, emocionales y conceptuales. En la cul-
tura judeocristiana, en la mitología griega o en cuentos tradicionales, la 
manzana conlleva un sentido profundamente patriarcal situándola como 
un objeto de deseo ante el cual las mujeres sucumben, dada su atribuida 
naturaleza volátil, impulsiva o pasional. Para tratar de revertir este dis-
curso, se utiliza como la sustancia que genera el vínculo; un fruto que 
permite el placer compartido y sin culpa; un espacio a marcar e inscri-
bir. Alba Soto, en el mismo sentido, manipula manzanas para explorar su 
feminidad y los temores asociados por la edad en Cyclical Tales (2016). En 
ambos casos, la manzana genera conocimiento que emana desde la propia 
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experiencia, lo emocional y lo sensorial. Se usa el elemento para pensar 
con y a través de la materia en un contexto determinado, del mismo modo 
que Tamara Shefer y Vivienne Bozalek (2022) proponen nadar en el mar 
como acción pedagógica experimental.

d)	� Grabar palabras: En esta acción interviene la manzana como materia, 
teniendo en cuenta que es un soporte que se degrada, poniendo en cues-
tión el deseo de dejar huella y enfatizando en la fugacidad del mensaje. En 
este sentido, en la pieza Te amo / Te odio (Frau 2013) el acto de clavar alfile-
res en la fruta construyendo palabras acelera su descomposición al tiempo 
que visibiliza la fragilidad y contradicción de las emociones humanas. 
En Apple (Ono 1966), la fruta se descompone mientras la palabra “apple” 
permanece grabada sobre una placa metálica, estableciendo un contraste 
entre lo perecedero y lo permanente.

e)	� El círculo: Está presente en diversas tradiciones culturales y religiosas 
como símbolo de unidad, tiempo o perfección. Como forma geométrica, 
cada punto se encuentra a la misma distancia del centro: las formas circu-
lares, por tanto, simbolizan estructuras horizontales y democráticas.

f)	� Comer, ingerir, digerir: Desde una perspectiva feminista, la acción de 
comer manzanas todas y todos juntos, en círculo, con la atención puesta 
en los sentidos, resignifica el gesto cotidiano como un acto de sororidad 
y resistencia, que implica lo ritual y lo político como acto reconciliador. 
Holi Roland, en Silent Dinner (2015), propone una comida colectiva donde 
quienes participan permanecen en silencio, buscando la conexión y la 
comunicación en el acto conjunto de masticar e ingerir los alimentos. La 
palabra se vuelve materia: se mastica, se digiere y se procesa. Si añadimos 
a esta acción las manzanas como alimento, las connotaciones serían asimi-
ladas simbólicamente por el estómago. Alison Knowles, en Make a Salad 
(1962), aborda la preparación y el consumo de la ensalada gigantesca a 
través de una propuesta de juego compartido. En esta misma línea, la obra 
Casa de Comidas Carabanchel (2023), de Marta Fernández Calvo, recupera el 
formato desaparecido de las casas de comidas como un espacio artístico y 
comunitario, donde el acto de cocinar y comer juntas y juntos se convierte 
en una práctica colaborativa que reivindica los cuidados, la memoria gas-
tronómica popular y los saberes femeninos como formas de creación y 
resistencia.

Observando estas acciones desde una perspectiva pedagógica dentro del 
espacio universitario, la acción desarrollada en este trabajo implica el acto trans-
gresor de comer en el espacio educativo, la escucha colectiva, el compartir sabe-
res transversales que atraviesan las vivencias cotidianas particulares y el juego, 
como herramientas clave para un aprendizaje sensible y expandido. De este modo, 
los elementos simbólicos no son meros objetos o gestos, sino herramientas meto-



12

ex æquo, n.º 53, 2026, e00858. DOI: https://doi.org/10.22355/e00858

Ana Maeso-Broncano, Alba Soto & Isabel León

dológicas que permiten generar conocimiento desde la experiencia corporal, la 
interacción social y la reflexión colectiva, en coherencia con los principios de la 
investigación basada en las artes y la investigación performativa (Haseman 2010; 
Barrett & Bolt 2019)

3. Hallazgos

La performance se desarrolló en un contexto reducido debido a la limitada 
difusión de la convocatoria, lo que condicionó la asistencia, aunque permitió que 
la acción se realizara en un espacio más íntimo y reflexivo. A pesar de ello, quienes 
participaron se involucraron plenamente, contribuyendo al flujo colectivo de la 
acción y al proceso de co-construcción de significados. La dinámica del ritual y la 
interacción con los elementos simbólicos facilitaron que las palabras, los gestos y 
las acciones adquirieran un sentido particular a través de la experiencia corporal: 
como afirmó una participante, “Ahora que la palabra ha pasado por mi cuerpo, 
suena distinta”. La corporeidad actuó así como mediadora de la percepción y 
resignificación del lenguaje, y la digestión simbólica permitió que términos como 
“sororidad” se transformaran en “nutrir” o “sos” en “necesidad”, mientras que 
palabras como “amor” y “juntas” se repetían, consolidando la dimensión colectiva 
de la acción.

Los recuerdos y asociaciones emergieron de manera espontánea durante la 
performance: juegos de infancia, hábitos cotidianos o momentos vinculados al 
acto de comer, transformando la manzana en un archivo vivo de memorias perfor-
mativas que atravesaban cuerpo y emoción, tal como señala Diana Taylor (2003). 
Del mismo modo, el proceso reveló la capacidad de la acción ritual para abrir 
preguntas y generar información vivencial y sensorial, conectando el lenguaje, 
el cuerpo y la interacción social. Durante la puesta en común, se compartieron 
relatos personales en los que se entretejían aprendizajes académicos y vivenciales. 
Se reivindicó la necesidad de “hacer algo diferente” en la universidad; de hecho, 
testimonios como “el profesorado y el alumnado juntos haciendo lo mismo” o 
“hemos roto esa jerarquía entre docente y estudiante” evidencian una clara con-
testación a los roles académicos tradicionales. Asimismo, las recurrentes referen-
cias a “Eva” o “Blancanieves” dejaron patente la misoginia implícita en nuestra 
cultura y sus símbolos. Por último, otros comentarios hicieron alusión al hecho 
de “estar presente” (un concepto central en el lenguaje de la performance) y a la 
conexión con la memoria afectiva, expresada en frases como “conectar con la niña 
pequeña”, o recuerdos surgidos como “escribir tu nombre en la arena” o “jugar 
con el rabito de la manzana”.

Un hallazgo inesperado surgió con los restos de las manzanas: las semillas 
y restos se utilizaron posteriormente como compost para el huerto ecológico de 
la universidad, estableciendo un diálogo improvisado con el entorno y con otras 
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personas presentes, demostrando cómo la acción puede extenderse más allá del 
marco previsto y generar conocimiento transversal y situado.

En conjunto, estos hallazgos muestran cómo la performance, a través de su 
estructura, la interacción con los elementos y la participación de las personas per-
mitió explorar saberes, activar la memoria y la reflexión colectiva, y abrir caminos 
para continuar experimentando con el cuerpo, el lenguaje y el aprendizaje sensible 
en contextos cotidianos.

4. Conclusiones

La experiencia desarrollada en esta investigación evidencia el potencial de la 
performance como metodología artística, educativa y feminista en el contexto uni-
versitario. A través de la acción Abre el círculo hasta que quepamos todas, se generó un 
espacio de generación de conocimiento situado y encarnado, basado en la expe-
riencia, lo sensorial, lo afectivo y lo relacional, que permitió cuestionar los marcos 
tradicionales del saber académico y proponer formas de aprendizaje más horizon-
tales y colectivas. Desde los comentarios emitidos a lo largo de la performance y 
el diálogo de puesta en común final puede concluirse que, desde una perspectiva 
feminista, se cuestionó las jerarquías habituales del aula y se otorgó centralidad al 
cuerpo – históricamente relegado en los espacios de conocimiento – como lugar 
legítimo de saber, memoria y agencia.

La performance ritual nos permitió relacionarnos y vincularnos con el 
entorno y con los otros desde el cuidado y la atención. Generó un espacio abierto, 
dialógico y relacional que funcionó simultáneamente como lugar de indagación y 
de expresión artística (Finley 2003, cit. en Sinner et al. 2006, 1233). Esta escucha se 
entendió como una práctica corporal y sensorial que integraba atención plena a 
palabras, gestos, silencios y símbolos, permitiendo a las participantes reflexionar, 
responder y co-construir sentido en el marco de la experiencia ritual compartida.

Metodológicamente, la performance puso especial interés en el contexto donde 
se desarrolló la acción y en el papel activo del alumnado como participante y como 
constructor de conocimiento, visibilizando y valorando sus memorias particulares 
y referencias culturales. Se produjo una apertura de imaginarios personales y com-
partidos a partir de los símbolos, las preguntas y diálogos, lo que permitió construir 
un espacio vivo para la exploración. La performance ritual contemporánea puede 
ser, por tanto, una herramienta para generar espacios de reflexión y encuentro, y 
propiciar nuevas formas de saber y de relación como plantean Erin Manning (2016) 
y Diana Taylor (2003). De este modo, la investigación performativa se consolidó no 
solo como metodología, sino también como una epistemología viva y relacional, 
que situó a los cuerpos de los y las participantes como agentes cognitivos capaces 
de articular lo físico, lo emocional y lo intuitivo, generando comprensiones que 
desbordan los marcos racionales o puramente discursivos. 
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Las acciones de lavar, compartir y comer manzanas resignificaron gestos 
cotidianos vinculados a los cuidados y al ámbito doméstico – tradicionalmente 
feminizados y desvalorizados –, transformándolos en prácticas políticas. De este 
modo, lo personal se articuló explícitamente como político, activando un sistema 
de representaciones colectivas que vincularon experiencia, afecto y reflexión crí-
tica. Al situarse en la intersección entre lo artístico, lo pedagógico y lo social, la 
performance funcionó como un dispositivo capaz de activar nuevas formas de 
conocimiento construido colectivamente, generando un espacio de intimidad, 
comunidad y disrupción. En este sentido, el ritual se podría entender como un 
acto ético y político que implica responsabilidad, afecto e implicación, generando 
un espacio de conciencia y atención alejado de la lógica productiva o de control. 
Frente a las lógicas neoliberales que promueven la aceleración, el rendimiento y la 
estandarización del conocimiento, se reivindica la atención, el cuidado, el vínculo, 
la horizontalidad, la escucha, la imaginación y la colectividad como ejes funda-
mentales para pensar la educación. Como espacio liminal, permitió suspender 
temporalmente las jerarquías habituales y habilitar otras formas de relación entre 
las personas participantes.

 Finalmente, respondiendo al objetivo de ofrecer una investigación transpa-
rente y transferible, es fundamental destacar que esta metodología es plenamente 
adaptable a otros contextos educativos. Los elementos empleados – la disposición 
en círculo, el alimento compartido y el acto de dialogar – son gestos cotidianos y 
de fácil acceso. Al sistematizar y explicitar nuestro diseño metodológico performa-
tivo, invitamos a la comunidad docente a replicar estas dinámicas en sus propias 
aulas, utilizando materialidades simbólicas para generar disrupción e intimidad. 
Se demuestra así que abrir espacios para la encarnación del saber no requiere de 
infraestructuras complejas, sino de una disposición ética y colectiva para transfor-
mar nuestra manera de estar y vincularnos en el mundo.

Concebir la performance no solo como recurso, sino como metodología y 
epistemología, abre la posibilidad de repensar la formación docente desde enfo-
ques feministas que reconozcan el valor del conocimiento situado, encarnado y 
relacional, contribuyendo a imaginar y construir otros modos de aprender, ense-
ñar y habitar los espacios educativos.
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